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Padre y 
Madre 
nos 
sanan. 

  
 Exposición del Santísimo 

 
Lectores: Oh Alto y glorioso Dios, ilumina las tinieblas de mi corazón. Y dame fe recta, esperanza 
cierta y caridad perfecta. Sentido y conocimiento Señor, para que cumpla tu santo y veraz 
mandamiento. Amén.  

 
 Lector 1: Comenzamos esta hora de oración degustando el silencio y encomendándonos también a 

María, en su advocación de Nuestra Señora de Lourdes, cuya fiesta celebraremos el domingo. 
Encomendamos pues a todos nuestros enfermos Nos ponemos en manos de la Madre y también, 
miramos al Padre, que hoy tenemos delante en su Hijo, hecho Eucaristía… 
 

Música de fondo 
 

     Lector 2: Del Evangelio según san Marcos (1, 40-45) 
En aquel tiempo, se acercó a Jesús un leproso, suplicándole de rodillas: 
–Si quieres, puedes limpiarme. 
Compadecido, extendió la mano y lo tocó diciendo: 
–Quiero: queda limpio. 
La lepra se le quitó inmediatamente y quedó limpio. Él lo despidió, encargándole severamente: 
–No se lo digas a nadie; pero para que conste, ve a presentarte al sacerdote y ofrece por tu 
purificación lo que mandó Moisés, para que les sirva de testimonio. 
Pero cuando se fue, empezó a pregonar bien alto y a divulgar el hecho, de modo que Jesús ya no 
podía entrar abiertamente en ningún pueblo; se quedaba fuera, en lugares solitarios; y aun así 
acudían a Él de todas partes. 

Palabra del Señor 
 

Música de fondo 
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Lector 1: Las dos primeras reflexiones que nos pueden venir tras haber escuchado este pasaje, son 
que no podemos quedar indiferentes ante las situaciones y dolores que sufre el otro. Y por otro 

lado, que no podemos callar la bondad de Dios. 
Lector 2: Jesús se conmueve ante el dolor, ante la necesidad del otro. Esta resonancia interior de 
Jesús es fundamental en su mensaje. Nos tiene que mover también a hacer lo mismo. La 
compasión, la misericordia, le hacen saltarse la ley y “tocar” al que se consideraba un hombre 
impuro, intocable. 
Lector 1: Nunca la ley podrá estar por encima de la persona. Nos lo demuestra una y otra vez. En 
esta curación admiramos también esa audacia de Jesús, que no se preocupa ni del contagio, ni de 
las prescripciones, sino que se conmueve solo por la voluntad de liberar a aquel hombre de la 
maldición que le oprime. 
 

Música de fondo 

 
Lector 3:  
Señor, “si Tú quieres”, me gustaría 
que fueras el espacio vital en que me muevo. 
“Si quieres”, si a ti te gusta, 
si a ti te agrada, si a ti te complace. 
No quiero hacer nada que a ti no te guste. 
Ni tampoco quiero presentarme delante de ti 
como una persona buena, sana, suficiente. 
Vengo ante ti como el leproso, necesito de tu gracia. 
Tócame y sáname de todas mis limitaciones: 
de mi egoísmo, de mi soberbia, 
de mi vanidad, de mi indiferencia. 
 

Música de fondo 
 

Lector 2: Ninguna enfermedad es causa de impureza: la enfermedad ciertamente involucra a toda 
la persona, pero de ningún modo afecta o le inhabilita para su relación con Dios. De hecho, una 
persona enferma puede permanecer aún más unida a Dios. En cambio, el pecado sí que te deja 
impuro. El egoísmo, la soberbia, la corrupción, esas son las enfermedades del corazón de las cuales 
es necesario purificarse, dirigiéndose a Jesús  
Lector 1: Ahora, cada uno puede pensar en su corazón, mirar dentro de sí y ver las propias 
impurezas, los propios pecados. Y cada uno de nosotros con la voz del corazón decir a Jesús: «Si 
quieres, puedes limpiarme». 
Lector 2: Piensa en todo lo que has recibido. Y que, desde ahí, como a la persona del Evangelio, te 

surja el agradecimiento. A Él le llevó a proclamarlo a los demás. «Si quieres, puedes limpiarme». 
Una autentica oración en boca del leproso, que te invito a repetir desde tu interior al Señor. 

 
Música de fondo 
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Lector 3: Mi corazón es pobre, Señor, yo me siento barro; 
soy como arcilla abandonada que espera las manos del alfarero. 
Pon tus manos, Señor, tu corazón en mi miseria, 
y llena el fondo de mi vida de tu misericordia. 
Protege mi vida. Sálvame.  Confío en ti. 
Quisiera decirte lo que eres para mí; 
Tú eres mi Dios, Tú eres mi Padre, Tú me quieres. 
Te estoy llamando todo el día. 
Concede alegría a quien quiere ser tu amigo. 
que mi confianza la he puesto en ti. 
Protege mi vida. Sálvame. Confío en ti. 
Yo sé que eres bueno y me perdonas. 
Sé que eres misericordioso con quien abre su corazón 
a tu amor y lealtad. 
Escúchame. Atiéndeme. Yo te llamo. 
Yo vengo a estar contigo y a quedarme junto a ti. 
Protege mi vida. Sálvame. Confío en ti. 
          (Pastoral SJ) 

 
Música de fondo 

 
Lector 1: El domingo día 11, celebramos a Nuestra Señora de Lourdes. Un día precioso para poner 
en manos de nuestra madre a los enfermos, a nuestros enfermos. Lo hacemos también hoy con 
esta oración: 
 
¡Oh amabilísima Virgen de Lourdes, Madre de Dios y Madre nuestra! Llenos de esperanza acudimos 
a ti en favor de nuestros hermanos enfermos, confiando en tu maternal corazón, para pedirte que 
derrames a manos llenas el tesoro de tu misericordia. Jamás se ha oído decir que ninguno de los 
que han acudido a ti haya sido abandonado por ti. ¡Madre tierna! ¡Madre bondadosa! ¡Madre 
dulcísima! Ya que Dios obra por tu mano curaciones en la Gruta de Lourdes, sanando tantas 
víctimas del dolor, guarda también una mirada de bendición para nuestros pobre enfermos. 
Alcánzales de tu Hijo Jesucristo la deseada salud, si ha de ser para mayor gloria de Dios. 
Alcánzanos a todos el perdón de nuestros pecados y paciencia en los sufrimientos. Virgen de 
Lourdes, ruega por nosotros. Consuelo de los afligidos, ruega por nosotros. Salud de los enfermos, 
ruega por nosotros. 
 

Música de fondo 

 
Lector 2: Por intercesión de la Virgen María, Nuestra Señora de Lourdes, pidamos al Señor, que ha 
llevado también la salud a los enfermos, que sane nuestras heridas interiores con su infinita 
misericordia, para que nos dé otra vez la esperanza y la paz del corazón. Respondemos: ESCUCHA 
Y SÁNANOS, SEÑOR. 
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Lector 1: Por el papa Francisco, nuestro obispo y toda la Iglesia, para que siga saliendo al 
encuentro de los enfermos y dolientes de nuestra sociedad. OREMOS. 
Lector 1: Por las vocaciones a la vida religiosa y sacerdotal, para que aumenten los que responden 
a la llamada de Cristo, dispuestos a acercarse a llevar la Buena Noticia a todos, enfermos de cuerpo 
o de alma. OREMOS. 
Lector 1: Para que nuestros gobernantes provean de todo lo necesario al sector de la salud en 
nuestro país, y así calmar el dolor y la enfermedad de sus ciudadanos. OREMOS. 
Lector 3: Por todos los enfermos, especialmente los que no tienen los recursos para obtener su 
tratamiento médico, para que encuentren en los cristianos la ayuda necesaria, y por todo el 
personal sanitario, para que sepan no solo tratar sino acompañar a los enfermos. OREMOS. 
Lector 3: Para que todos nosotros hoy seamos sanados de nuestras dolencias y enfermedades, 
sobretodo de la lepra del pecado, y el mundo liberado. OREMOS. 
 
Lector 2: Señor Dios nuestro, escucha verdaderamente las súplicas que te hacemos, y danos un 
corazón suficientemente grande para acoger y amar a todos, en nombre de Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén. 

Padrenuestro 
(si no ha salido el sacerdote del confesionario, ponemos música hasta que salga) 

 
Les diste el pan del cielo:  
R: Que contiene en sí todo deleite. 
 
Oremos: Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu Pasión; te 
pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu cuerpo y de tu sangre, que 
experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas por 
los siglos de los siglos. Amén. 
 
Bendición y Reserva  
Bendito sea Dios.  
Bendito sea su Santo Nombre.  
Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero Hombre.  
Bendito sea el Nombre de Jesús.  
Bendito sea su Sacratísimo Corazón.  
Bendita sea su Preciosísima Sangre.  
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.  
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador.  
Bendita sea la Madre de Dios la Santísima Virgen María.  
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.  
Bendita sea su gloriosa Asunción.  
Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre.  
Bendito sea San José su casto esposo.  
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 


